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Dedicado a todas las mujeres osadas del mundo
y a todas aquellas dispuestas a correr el riesgo
de entregarse a su Yo más valeroso.



Y a mi extraordinaria hermana,
Arielle Ford, cuyo valor y confianza
me han inspirado siempre.

 







desencadenado



tal vez nunca sabremos
cómo asimos
todo lo posible
o cómo la luz nos alcanza
cuando nos quedamos sin aliento



es señal de curación
el volver a sentir



el verdadero logro
sólo surge
del rompimiento del corazón



el que sufre
sana
y nos recuerda
que siempre es el principio
y luego, principio otra vez



aunque el oleaje me embate
confío que la arena
pulirá mis bordes
y disolverá la negación
revelará mi verdad mientras
el coraje y la confianza
encienden mi corazón

contracción y expansión
permiten que se cuele la luz
y la inmovilidad
tras tantas diatribas
deja al cuerpo liberar
al dolor
cuando la libertad inunda
las sombras pueden persistir
conocer al mar
mientras haces alquimia en la oscuridad
y recuerdas
que siempre tienes
la fuerza para elegir
cómo jugar



las nubes revelan el panorama
cuando estás listo para escalar
ha llegado el momento de observar
los milagrosos momentos
de tu vida
tal como son ahora



ésta es
la creación
de mi ser
y caminaremos
con valor
hacia el amanecer
desde la noche
brillará nuestra luz
la de todos



Nancy Levin, autora de Writing for My Life




 






Prólogo



En esta intuitiva obra, mi amiga y colega Debbie Ford logró delinear con detalle un mapa muy inspirador y práctico para vivir con coraje, con valor. A medida que vayas pasando las hojas descubrirás, capítulo a capítulo, su desconcertante franqueza; además, Debbie ciertamente tiene bien cubiertos los rudimentos; entre las pastas del libro que sostienes en las manos, se describe con precisión todo lo que necesitas para empezar a vivir con confianza y seguridad en ti misma.

Debbie escribe con elocuencia acerca de su transformación personal, de cómo dejó de manejar con miedo los asuntos de su vida, para convertirse en una mujer llena de coraje. Esta autora no se calla ni guarda nada; de hecho, me sorprendió gratamente ver que los ataques que ahora lanza, son precisamente contra aquella aterrada mujer que solía ser y, cuando habla al respecto, es para beneficiarte de que ella alguna vez fue una timorata. Creo que no hay nada más que yo pueda añadir a esta introducción para el libro de Debbie, ya que ella describe un plan que incluye todos los pormenores para tener una vida valiente. A medida que leas y absorbas sus valiosas sugerencias, descubrirás que te conviertes en una persona mejor preparada para lidiar con todos los desafíos de la vida, y hacerlo desde una nueva y más sólida posición de confianza y de valor en ti misma.

Sin embargo, me gustaría mencionar brevemente la forma en que la misma Debbie Ford aplica su concepto del coraje. Al leer el libro me asombró ver lo dispuesta que estaba a correr riesgos. En estas páginas dejó fluir todo con libertad, literalmente. Aquí muestra un coraje que muy pocos autores están dispuestos a aplicar, en particular, autores reconocidos. Por décadas les he dicho a los lectores que, si quieren ir más allá de su vida ordinaria, deben estar dispuestos a modificar el concepto que tienen de sí mismos; para ello deben entender bien que a dicho concepto lo conforma todo lo que aceptan como válido. Por lo tanto, si llevan una vida normal, si no pueden creer que tienen un propósito divino y personal, entonces deben comprender que sus verdades interiores los han conducido a ese lugar común de una existencia que no es plena. Para elevar tu existencia es necesario cambiar el concepto que tienes de ti misma, lo cual significa modificar lo que antes creías que era verdad.

Lo anterior exige un tipo de coraje que muy pocas personas poseen o están dispuestas a mostrar. Decir: “Lo que alguna vez creí una verdad fundamental ahora me parece solamente una idea mal entendida”, implica desvincularte de tu historia personal. Para cambiar tu comportamiento actual y aceptar nuevas reglas, es necesario admitir que las viejas verdades eran, finalmente, mentiras: mentiras que perpetuaron un estilo de vida que te condujo al desastre de una u otra manera. Este acto de aceptar que las creencias de tu pasado eran falsas y adoptar verdades nuevas, es un acto de valor, en particular en el caso de una consumada escritora y persona pública, como lo es la autora del libro que estás a punto de leer. Eso fue precisamente lo que hizo Debbie Ford en este texto tan valioso. Aquí no sólo modificó el concepto que tenía de sí misma y adoptó nuevas verdades: también diseñó un plano para que tú puedas hacerlo. Su valor se sustenta en su absoluta honestidad.

Ese coraje pude observarlo desde un punto de vista muy personal y privilegiado hace poco en el Omega Institute de Nueva York. Debbie y yo hemos tenido la oportunidad de mirar hacia nosotros mismos, conectarnos con nuestros divinos Yo superiores (y con el Dios en nuestro interior), y asumir nuestro papel como maestros de verdades espirituales para quienes leen nuestros libros y escuchan nuestra palabra. Debbie se hospedó en una cabaña contigua a la que compartí con Mira, mi pareja espiritual, cuando nos reunimos con el místico maestro Juan de Dios que nos visitó desde Brasil y nos proporcionó su divina intervención curativa. Todos los días estuvimos junto a la cabaña de Debbie mientras ella se recuperaba en cama de una cirugía espiritual. Ambos observamos el impresionante valor que tuvo su cuerpo al soportar la divina intervención de Juan de Dios para retirar el daño perpetrado por un peculiar cáncer.

Debbie jamás se quejó. Siempre estuvo agradecida por cada momento de su vida a pesar de que la incomodidad era evidente. Siempre estuvo dispuesta a ser honesta respecto a la larga batalla que libró contra ese cáncer que la obligó a mantenerse en un segundo plano, temerosa de que las opiniones y las proyecciones de la gente la abrumaran. Pero no ahora. Remplazó los temores con un amor celestial, producto de su coraje para ser ella misma y atesorar su propia magnificencia. Estuvimos al pie de su cama como si fuéramos uno solo, y observamos a esa hermosa mujer poner en práctica lo que después escribió en este libro con tanto fervor y de forma tan exhaustiva. Todo resumido en el viejo dicho: “El miedo tocó la puerta, el amor abrió y el miedo desapareció”.

Aprovecha los sabios consejos de Debbie. Libérate de esas viejas verdades que sólo son engaños. Aquí está tu nueva verdad. Dios mora en tu interior. Trata de habitar ese lugar y todo estará bien. Eso es coraje. Amo este libro, me encanta la forma en que fue escrito y, sobre todo, te amo a ti, Debbie Ford, porque me inspiras.



Wayne Dyer


 






Carta al lector



El 24 de septiembre de 2010 yo aún no sabía que estaba a punto de comenzar un viaje al infierno, un viaje que jamás me habría podido imaginar. Solía pensar que era una mujer fuerte y valerosa, confiada para enfrentar cualquier obstáculo que apareciera en mi camino. Cuando tuve veintitantos luché contra la adicción, a los treinta y tantos superé un divorcio que me rompió el corazón y a los cuarenta y tantos, sobreviví a una traición devastadora. Estaba segura de que después de cumplir cincuenta todo sería miel sobre hojuelas. Además, no sólo sobreviví a aquellos sucesos traumáticos, también tuve el privilegio de aprovechar mi experiencia para ayudar a otros a salir adelante.

Todo comenzó tras varios días esperando que mi médico diera su autorización para realizar un viaje a Estambul, Turquía. Ahí tomaría una semana de vacaciones antes de llevar a cabo una gira en Europa como oradora. Sin embargo, no me dieron luz verde. El doctor Paul Speckart, quien siempre me había dicho que yo poseía más valor que sentido común, tenía miedo de que no tomara la decisión correcta. Me dijo que si me subía a un avión, en cualquier lugar que aterrizara me detendrían y me llevarían a un hospital. Yo tenía un compromiso que cumplir con mis amigos Leinia y Stephen; viajaríamos en barco por el Mar Egeo, y luego daríamos conferencias en Copenhague y Holanda. Me angustiaba mucho no poder cumplir.

Ahora que lo veo en perspectiva, creo que debí lucir muy alarmada porque en los ojos de mi doctor se notaba la preocupación, pero no lo estaba. En realidad me creía invencible; sentía que estaría bien aunque nadie más fuera capaz de comprenderlo. Según yo, sólo había ido a ver al médico para una consulta de rutina por una neumonía atípica, la cual yo suponía un resfriado persistente. Cuando me dijeron que debía hospitalizarme, no comprendí bien la gravedad de la situación. Me enfadé mucho por toda la presión que ejercieron los doctores y mi familia; de muy mal humor dejé que mi madre me llevara al hospital; me ingresaron por lo que, supuestamente, serían sólo algunos días.

En menos de veinticuatro horas ya estaba en el quirófano, asombrada de que me entubaran para sacarme casi cuatro litros de líquido de mis pulmones. Incluso en cama, después de la cirugía, me costaba trabajo entender que eso estuviera sucediendo. ¿Cómo un sencillo resfriado pudo causar tantos estragos en mi sistema? Era inexplicable que la miríada de doctores que entraban y salían de la habitación y revisaban mi expediente, se vieran tan preocupados. ¿Por qué, si se suponía que debía sentirme mejor, empeoraba minuto a minuto? ¿Por qué estaba cada día más débil? ¿Acaso porque, a pesar de mi enorme esfuerzo por negar, evitar y reprimir, era inevitable admitir que tenía cáncer?

En 2001 los doctores descubrieron un tumor del tamaño de un melón en mi abdomen y lo extirparon. Me dijeron que era maligno pero estaba “encapsulado”; ello significaba que, al extirparlo, también me había librado del cáncer. Así que ya no había nada más por hacer, excepto acudir cada año para asegurarme de que el tumor no hubiese vuelto. A pesar de que me hablaron del tema infinidad de veces, yo nunca consideré que pudiera volver o, siquiera, que hubiera sido cáncer. Cada vez que llenaba una forma médica, dejaba el cuadro de “Cáncer” en blanco. Cuatro años y medio después, tras una revisión anual, el doctor me llamó y dijo: “Quiero que levantes tu brazo izquierdo y toques la axila. Hay un tumor creciendo ahí, y tres más en otros sitios: uno en el bazo y dos en el abdomen”. Me fue imposible comprender que los tumores habían vuelto, por lo que sólo se lo comenté a la gente que conocía mi secreto, y apenas como si se tratara de una nimiedad. A pesar de restarle importancia al hecho de que tenía cáncer, estuve en contacto con varios curadores. Mi amigo Deepak Chopra me envió a ver al doctor Daniel Vicario, un oncólogo sagrado. Él oró conmigo, me recetó medicinas que no tomé y me dio planes de tratamiento que no seguí. En unos días que tuve libres volé con Deepak y el doctor David Simon al Instituto Dana-Farber para el Cáncer, y ahí hablé con otros expertos acerca de esos raros tumores sobre los que nadie parecía saber algo. Como no me gustó lo que me dijeron los especialistas de ahí, ni las medicinas que me recomendaron, volé sola a MD Anderson, otro importante centro para tratamiento de cáncer. Pero luego me fui de ahí porque todavía tenía la cabeza llena de cabello y, como de todos modos la quimioterapia no me funcionaba, no me pareció que me viera tan enferma como otras personas.

En el fondo sabía que debía estar preocupada y mi salud era lo más importante, pero fue algo que nunca sentí del todo. En realidad nunca lo comprendí. De niña sufrí varias enfermedades y, de hecho, me conocían como la pequeña y flaca “enfermina”, la debilucha de cuarenta y cinco kilos. En cambio, mi hermano y mi hermana fueron niños fuertes y musculosos. En algún momento, al principio de mi adolescencia, decidí que jamás volvería a enfermarme, así que, excepto por mi familia algunos familiares cercanos y compañeros de trabajo, nadie sabía que sufría del raro sarcoma de tejidos blandos; el Solitario tumor fibroso (hemangiopericitoma). Yo misma no lo aceptaba, y me encontraba todavía en esa etapa de negación en la que “Ni siquiera yo me doy cuenta de que miento”. Asimismo, cada año que pasaba, me encargaba de apartar la situación de mi mente más y más.

Los doctores le dijeron a Julie, mi asistente —quien estaba ahora conmigo en el hospital— que el fluido en las cavidades de mi pecho y el tumor en las paredes del mismo, habían devorado varias costillas y ocasionado que uno de los pulmones colapsara, lo cual contribuyó a la neumonía padecida al principio. A pesar de que no podían explicar la presencia del fluido que drenaron del pecho, la teoría preponderante era que del tumor manaba líquido hacia la cavidad del pecho. Así que, aunque fue la neumonía lo que me llevó al hospital, el cáncer era lo que no me dejaba salir de ahí. Debido a que mi oncólogo estaba demasiado lejos para ir a verme, Dan Bressler, el padre de mi hijo Beau, y reconocido internista, me instó a reunirme con la oncóloga más brillante que se acababa de integrar al personal: la doctora Marin Xavier. Cuando la conocí me pareció inteligente y positiva; además de tener una preocupación genuina, estaba preparada para librar aquella batalla a mi lado. Me prometió que se aseguraría de desarrollar un plan de ataque para aquella incurable y peculiar forma de cáncer.

Hacia el final de mi estancia en el hospital me visitó un doctor de cuidados paliativos, es decir, un especialista en aliviar y prevenir el sufrimiento de los pacientes. Ese doctor me identificó como paciente moribunda. Dijo que sólo ofrecía cuidado a enfermos terminales. Lo miré como si estuviera loco porque yo había ingresado al hospital por neumonía y seguía creyendo que no tenía nada que ver con el cáncer. Miré a mi asistente como preguntándole: “¿Este hombre está chiflado?” El doctor sabía que yo estaba a favor del pensamiento positivo, pero alguien debía hablarme con la verdad. Quería saber si ya había conversado con mi hijo, con mi precioso Beau, y si él estaba preparado para separarse de mí. El doctor creía, sin duda alguna, que moriría en cuestión de semanas, o en un mes, por mucho. Continuó hablando hasta que levanté la mano y le dije: “No pienso tener esta conversación con usted. ¿Quién es para decirme cuánto voy a vivir? ¿Es usted Dios? Su expresión cambió por completo y me dijo que me encontraba en actitud negativa. Entonces le repetí: “No estoy interesada en hablar con usted”. Cuando se fue le pregunté a Julie, quien estaba cuidándome en la habitación: “¿Me voy a morir?” Entonces pensé, “¡Nadie me lo dijo!” Luego llamé a mi ex esposo y le pregunté si pensaba que moriría. Me contestó: “Todos vamos a morir, Debbie, la cuestión es cuándo”. Entonces le pregunté si él creía que sucedería pronto, y me dijo, “No”. Cuando colgué el teléfono le pedí a Julie que llamara a la doctora Xavier, mi nueva amiga, y le pregunté: “¿Crees que voy a morir? Este individuo me acaba de decir que debo ir a cuidados para pacientes terminales y prepararme para morir”. Y ella dijo: “En absoluto”.

Te comparto esta anécdota porque finalmente comprendo que la negación ya no es una vía válida. El universo ha estado tratando de abrirme los ojos y obligarme a prestar atención a mi salud y mi vida.

Seguí en el hospital y llegó un momento en que ya no podía caminar debido al cansancio y la debilidad extremos. De pronto me encontré de nuevo en mi yo de diez años, excepto por el amor y la gentileza que me ofrecieron aquellas palabras de sabiduría que tanto necesitaba. A pesar del amor en mi camino, las voces de mi cabeza continuaban arrastrándome.

En cuanto recobré la fortaleza pude dar una plática en una de las sucursales de Hay House. La conferencia se llamó “¡Puedo hacerlo!” Y me sentí increíble. Estando ahí me encontré con Wayne Dyer, a quien sólo conocía un poco. Sin embargo, un amigo mutuo me recomendó hablar con él, por lo que caminé hasta donde se encontraba. Él volteó a verme con los ojos más santos y amorosos que jamás he visto. Me dio un cálido y conmovedor abrazo, y dijo: “Quiero compartir algunas cosas contigo”.

Wayne compartió conmigo la experiencia que había tenido al estar con Juan de Dios, un poderoso curador y médium brasileño, y la vivencia que tuvo al abrir su corazón. Decidimos ir juntos al Omega Institute y vivir la presencia de Juan de Dios. Fue en ese maravilloso fin de semana que fui tocada por Wayne Dyer y aquel poderoso curador que cambio mi actitud: buscar la cura, no la causa.

También comprendí entonces que me faltaba coraje. Ya no era audaz, al contrario, estaba llena de temor. Llevaba años enseñando sobre la confianza, la fuerza y la visión, escribiendo sobre ellos y entrenando a personas para que pudieran enfrentar tiempos difíciles y, sin embargo, ahí estaba ahora, estancada en mi propia batalla y sin acceso a mis verdades que conocía tan bien.

Y así, con el conocimiento que se encuentra en este libro llamado Coraje, pude recuperar el control y darme cuenta de que lo único que estaba haciendo era elegir el miedo, y que tenía mucho trabajo por hacer, tanto en el aspecto interno como en el externo.

Hay muchas lecciones por aprender. Sin duda yo estaba corriendo con demasiado ahínco y rapidez, y como tenía muy poco respeto por mi salud, pasé por alto todas las señales e indicios que me indicaban que debía tomar algo de tiempo libre. De hecho, incluso cuando lo tenía siempre lo ocupaba de inmediato para algún proyecto, y lanzaba mis necesidades aún más al fondo del pozo de la negación. Una de las lecciones que aprendí tras estar en cama casi un año, fue la importancia de recibir amor. El hecho de que mucha gente de todo el mundo me amara y bendijera, que haya orado por mí, cambió mi vida. Creí que nadie podía llorar más que yo, sin embargo, mis lágrimas eran producto de un profundo gozo por haber despertado. Entonces comprendí lo cerrada que estuve durante años.

A pesar de estar convencida de lo contrario, descubrí que era una persona a la que le gustaba agradar a los demás. La verdad era que siempre me detenía a ayudar a otros antes de cuidar de mí. Entonces comprendí que yo misma necesitaba escuchar todo lo que había predicado a través de los años. Así pasó con lo que enuncié en mi primer libro: “Obedece tus propios consejos”. Mi despertar fue un proceso milagroso.

Antes de que todo esto sucediera, sólo Gideon Weil, mi editor, me habría pedido escribir un libro sobre el coraje y el valor. Pensé que sería muy fácil, que era un tema con el que estaba familiarizada. Pero nunca imaginé que debería encontrar un nuevo tipo de confianza y valor para superar los obstáculos. Después de entregar un libro que no contenía una sola palabra acerca del cáncer, Gideon llamó para preguntarme si estaría dispuesta a hablar abiertamente sobre mi batalla contra esta enfermedad. El libro estaba a meses de publicarse y, dado que por fin había superado la etapa de negación, supuse que estaría preparada para compartir con el público mis experiencias.

A un año y medio de distancia, ahora puedo ver el propósito santo que tenía mi enfermedad. Sé que el hecho de tener que quedarme en casa y no contar con la energía necesaria para ir a trabajar, me brindó la oportunidad de reflexionar sobre lo que es importante para mí, lo que deseo hacer en el futuro, con cuáles personas deseo pasar mi tiempo e invertir mi energía, y qué límites debo aprender a marcar. A pesar de que me desvinculé de lo que podría llamarse mi círculo interior más grande, creo que ahora me nutren aquellos a quienes he mantenido cerca de mí. Aprendí que no puedo encender los dos extremos de una vela. Logré uno de mis objetivos más importantes: estar con mi hijo Beau los dos años previos a su partida a la universidad. Comprendí que todas las decisiones que tomamos son importantes. Cada elección es fundamental: qué como, qué digo, qué pienso, en quién confío y en qué proyectos trabajo. Incluso es importante el lugar donde vivo. Después de diecisiete años y nueve casas en una ciudad que no me gustaba, por fin me mudé. Ponerme en contacto con mi valerosa guerrera interior me dio la libertad de decir: “No”, “No, no puedo”, y “No, no quiero”. También entendí que el perdón es esencial para todo mundo.

Cada vez que confío en mi intuición, que entro en sintonía con la Voz de mi Yo Valiente, escucho que lo más importante es, en primer lugar, cuidarme a mí misma. Luego a mi hijo y, en tercer lugar, a mi familia y empleados. Después viene todo lo demás. Voy a ganar esta batalla día a día porque así elegí hacerlo. Todos somos más fuertes de lo que imaginamos, pero las decisiones son importantes desde el día de hoy. Y hoy, yo elegí vivir.



Debbie Ford


 






Introducción



¿Cuántas veces has sentido que te encojes?

Cuántas veces te has sentido tan pequeña que terminas aceptando un papel que no quieres interpretar?

¿Cuántas veces te has quedado callada cuando en realidad querías gritar a todo pulmón? ¿Cuántas le has entregado tu poder a alguien a quien no le interesabas de verdad?

¿Cuántas veces has sucumbido ante un comportamiento impulsivo o adictivo en lugar de tomar una decisión con la mente bien clara?

¿Cuántas veces te has dicho a ti misma: “No puedo. No soy suficientemente fuerte. No tengo el coraje ni la confianza necesarios para ser todo lo que quiero”?

Todos los días nos enfrentamos a elecciones que nos hacen sentir fuertes y confiadas, o nos impiden conseguir lo que más anhelamos. Los miedos paralizantes, la autoconfianza reprimida y el coraje perdido, son algunos de los obstáculos que nos impiden tomar decisiones correctas que respalden nuestros intereses y deseos más profundos. Para la gran mayoría de la gente, la sensación de que no vale lo suficiente, influye en sus elecciones en cuanto a finanzas, familia, cuerpo, peso o imagen personal.

La falta de confianza nos hacer creer que somos indignas de conseguir lo que queremos, de decir la verdad y tomar decisiones que mejoren nuestra vida. La debilidad, la indefensión y la impotencia, nos hacen perder la fortaleza con la que se aleja a los pensamientos de derrota, negatividad y miedo que invaden nuestras mentes y nos impiden avanzar y vivir en armonía con nuestros deseos más profundos. Al renunciar a nuestro poder personal y negar de qué somos capaces, sucumbimos a nuestras adicciones, miedos, impulsos enfermizos y normas del pasado. Actuamos como si de verdad fuéramos débiles e inseguras.

Por supuesto, es posible que este círculo negativo no afecte todos los aspectos de nuestra vida. Podríamos, por ejemplo, prosperar en el trabajo o en las relaciones personales; sin embargo, muchas perdemos el control y no podemos reunir la fuerza suficiente para superar el miedo y cumplir nuestros sueños más profundos. Cada vez que tomamos una decisión basada en el miedo, nos infundimos la creencia de que somos indignas, que no somos lo suficientemente buenas o fuertes para controlar nuestra propia vida, pensamientos, creencias, elecciones y, lo más importante, nuestro futuro. Cada vez que tomamos una decisión basándonos en el miedo, le enseñamos a la mente a creer que estamos indefensas, desesperanzadas e impotentes: los tres estados emocionales que nos victimizan.

¿Qué necesitamos para reunir toda la fuerza posible y sentirnos orgullosas de nosotras mismas? Debemos reconstruir la confianza, y eso podemos hacerlo empezando por mejorar nuestra autoestima. Tenemos que aprender a amar todo lo que somos: nuestra historia, fallas, dudas, debilidades y miedos. Y además de amarnos, convertir al amor en nuestra causa. Debemos convertirnos en guerreras del amor, pelear por nosotras mismas y defender lo que somos y deseamos llegar a ser. Tenemos que ser guerreras en lugar de víctimas, luchadoras en lugar de seguidoras.

¿Por qué ser guerrera? Porque la guerrera vive y actúa con gran fortaleza, integridad y compromiso. Una guerrera ya activó el coraje que hay en su interior. La guerrera puede enfrentar desafíos emocionales y romper con los antiguos patrones; puede adoptar una postura agresiva hacia sus oponentes, que son, en realidad, las voces temerosas del enemigo interior. ¿Por qué nosotras, las mujeres, nos hemos alejado de nuestra naturaleza agresiva? Llevamos demasiado tiempo negando una parte fundamental de nosotras mismas. ¿Por qué? Porque llegamos a creer que dicha naturaleza es incorrecta, inaceptable, injustificada e indeseable. Tal vez en el pasado ese mismo carácter se manifestó de manera incorrecta o, quizá, la agresividad de alguien más nos dañó. El caso es que, por alguna razón, renunciamos justamente a la cualidad que nos puede brindar el coraje necesario para defendernos. Debo aclarar que no se trata del carácter agresivo que lastime a otros sólo por placer, ni es lo que insta al deshonesto a empuñar el arma con el objetivo de dominar y destruir. Es más bien el tipo de sentimiento que le corresponde a la guerrera, el que forma parte del corazón de toda mujer. Es el sentimiento incendiario de la justicia de Rosa Parks, el de la verdad del amor divino, como el de Juana de Arco. Es el que hace a la guerrera capaz de emitir sabiduría desde lo más profundo de su ser, como en el caso de Helen Keller.

Al nacer todas poseemos una gran cantidad de determinación y agresividad, es una fuerza interior que invocamos cuando debemos pelear por nuestros hijos y proteger a la familia. Esta parte de nosotras podría ser la más sana porque nos insta a perseguir algo, a estar listas para el combate, preparadas para ganar e involucrarnos en las batallas que nos presenta la vida. Hay ocasiones en que tenemos que combatir los pensamientos sombríos que invaden nuestras mentes; luchar contra las mentiras, los malos entendidos y la vergüenza. A veces necesitamos la fuerza para decir “Basta”. Requerimos del coraje para gritar, “No pienso escucharte” o “Eso no es verdad”. Si estamos dispuestas a confrontar lo que nos hizo sentir débiles, impotentes e incapaces de cambiar, entonces sí necesitamos la coraza que poseen las guerreras del amor.

Lo anterior es aplicable tanto si tenemos que luchar contra el antojo de comer algo dulce porque necesitamos sentirnos amadas, o si tratamos de batallar contra el impulso de gastar dinero cuando deberíamos ahorrarlo. Quizá necesitamos la fortaleza de la guerrera para marcar un límite y decir “¡Nunca más!”, o para dejar de apoyar a alguien que amamos. Ése es el trabajo de la guerrera del amor. La guerrera no piensa, “Soy una mala persona. ¿Qué van a decir de mí? Si expreso la verdad me voy a quedar sola y ya no tendré amigos”. Tampoco exclama, “Tengo que quedarme recostada y morir porque estoy enferma”. Una guerrera siempre lucha para liberarse.

La mayoría de las mujeres ha renunciado a su guerrera interior con tal de recibir aprobación, alcanzar cierto estatus o vivir en el engaño de la falsa seguridad. E incluso quienes creen que sí están en contacto con su guerrera, podrían estar equivocadas porque, la mayor parte de las veces, su sentimiento proviene del miedo, no del amor. Es una reacción que surge del control y la manipulación, no de la compasión y el entendimiento. La guerrera que nace del ego, es un ser débil y controlador, preocupado por su propio poder, diseñado para proteger alguna imagen resquebrajada de sí mismo. Esa guerrera no está destinada a poseer el mayor poder del amor. Una guerrera valerosa es un ser espiritual que está preparado para luchar por lo Divino y todas sus expresiones.

La guerrera valerosa considera que cada persona es un ser divino y cada experiencia es única. La guerrera guía con el corazón y está fuertemente decidida a ayudar a que todos den lo mejor de sí mismos, a que toda situación sea óptima. La guerrera valerosa habla con claridad y firmeza incluso cuando todos los demás le susurran que debe callar. Sabe que en su interior yace una fuerza más grande que ella misma; sabe que puede provocar las críticas de otros. La aprobación personal se vuelve secundaria ante la importancia de la aprobación divina. La guerrera valerosa está armada y lista para cualquier eventualidad de la vida: un divorcio, la pérdida del empleo, una adicción, un huracán, un derrame de petróleo, enfermedad familiar, una pérdida importante o una fuerte agresión emocional. La guerrera tiene en su interior el amor divino que se renueva todos los días y la noción de que los desafíos también son parte del viaje. Sabe que todos los días tendrá la oportunidad de decidir si sucumbe al miedo o se sobrepone a él con amor, fe y valor. Es suficientemente valiente para dejar atrás a quienes impiden su éxito o minimizan su valor. Tiene suficiente confianza para ponerse en contacto con quienes pueden ayudarle a vencer. La guerrera valerosa no sucumbe ante los demonios internos que tratan de vencerla. Los combate en pos de una verdad mayor, un amor supremo.

La guerrera valerosa no mira atrás, no cree que los antiguos hábitos, la historia familiar o los problemas, puedan determinar su capacidad para sentirse bien consigo misma. La guerrera observa su interior y busca el poder divino que la creó; está aquí para reunir fuerza y alcanzar su potencial, y eso significa que tendrá que enfrentarse a la controversia. Deberá vencer la limitación que suponen sus pensamientos y la creencia que su propia mente podría proponerle: que es sólo una mortal falible. La guerrera deberá estar dispuesta a enfrentar conflictos que le servirán para desencadenar esa fuerza interior y, al mismo tiempo, deberá mantenerse enfocada en la visión del futuro. La guerrera valerosa es una mujer que lucha con bravura contra el enemigo universal: la ignorancia del humano sobre sí mismo.

Pero, y entonces ¿cómo vive una guerrera valerosa? Observa sus miedos con claridad y los acepta confiada y con valor.

Al convertirte en guerrera por tus fallas, comienzas a encontrar la belleza que radica en ellas, les otorgas importancia. Encuentras gentileza y compasión en todo lo que te hace distinta. La guerrera debe ser capaz de encontrar belleza y perfección en todos los aspectos de sí misma.

Al convertirte en guerrera por tu cuerpo, empiezas a buscar todo lo bueno que te servirá para nutrirlo: cada vitamina, pensamiento, nutriente, creencia. Amas a tu cuerpo, le agradeces cada mañana y, durante el día, lo bendices.

Al ser guerrera por tu economía, te aseguras de tener los suficientes recursos para cuidar a tu familia y a ti misma en el futuro. Sientes coraje, fuerza y confianza para salir y buscar un empleo que logre inspirarte, o para crear el negocio que sueñas. Ahorras lo suficiente y aprendes sobre finanzas personales para identificar qué necesitas para mantenerte a ti misma de manera permanente.

Al ser guerrera por tu familia, no te tomas los asuntos de manera tan personal porque sabes que eres parte de un clan en el que todo mundo debe aprender sus propias lecciones. La guerrera no trata de identificar cómo la ha lastimado su familia, sino cómo puede ayudar a sus integrantes a ser más fuertes, y cómo ella misma puede fortalecerse y encontrar apoyo en ellos.

Al ser guerrera por tu pasado, logras identificar los obsequios que te brindan las malas experiencias. Sabes que esos desafíos fueron oportunidades para de sobreponerte; que al dejarlos atrás siempre alcanzas una meta mayor y con cada reto creces más. Estás preparada para combatir a las agonizantes voces de tu cabeza que te dicen que eso no debió haber sucedido, que eres estúpida o hay algo mal en ti. Entonces te preguntas: “¿A qué voz estoy escuchando? ¿A la Voz del Miedo, la Voz de la Impotencia, la Voz de la Desesperanza, la Voz de la Inseguridad? ¿O estoy escuchando a la Voz de la Aceptación, la Voz del Poder, la Voz de la Confianza, la Voz del Coraje, la Voz de la Fortaleza, la Voz del Perdón?” La guerrera sabe que tiene el poder de elegir cuáles voces la guiarán.

Al ser guerrera por tu futuro, despiertas por la mañana con la visión puesta en la conciencia. Tienes lucidez acerca de tus acciones, y te tornas inquebrantable. Te enfocas en lo que tienes al frente no en lo que dejaste atrás. Te concentras en lo que sí puedes hacer, no en lo que te es imposible. La guerrera se emociona y apasiona conforme va creando el futuro que más anhela.


LAS LECCIONES


En este libro aprenderás que lo que te mantiene estancada y te hace sentir débil y sin esperanza, es sólo un engaño del pasado, son los miedos (reales o imaginarios) sobre los que cavila tu inconsciente. Entenderás que todo a lo que te enfrentaste en el pasado servirá para fortalecerte y para brindarte la oportunidad de ser más sólida, valiente y congruente con tu yo superior. Verás que los obstáculos que lograste superar, sólo fueron oportunidades para crecer. Notarás que, al observar con cuidado tu vida, eso que alguna vez pareció ser miedo y desesperanza, ahora es coraje y amor. Al ser una guerrera valerosa, cada vez caminarás más erguida y sentirás confianza suficiente para avanzar con decisión. Ya no te verás como un ser imperfecto y lleno de fallas, sino como en verdad eres: una persona con confianza y valor inconmensurables.

Con todo eso surgirá una nueva imagen de ti misma, una imagen que te hará sentir tan bien con lo que eres y con lo que tienes, que también te brindará el poder de lograr cualquier cosa. Eres como soldado para la verdad, y todo comienza con tu verdad personal: escucha a tus instintos, a tu sabiduría y a la voz de tu yo superior. Eres portadora de tus mayores aspiraciones y buscadora de la divina creación de tu propia y sagrada vida. Gracias a esta congruencia podrás trascender a tu antigua imagen e imbuirte en el valor, la fortaleza y la confianza.

El descubrimiento de que eres guerrera modificará la esencia del ser que eres ahora y te otorgará el poder y la fuerza para enfrentar todo desafío, cualquier día que quieras. Incluso en medio de tu vida diaria, en lugar de tratar de ocultar tu inseguridad detrás de un elegante traje o de una sudadera vieja, adórnate con el fulgurante atuendo de la confianza en ti misma y corónate con el valor que tanto mereces.

Así que, en nombre del amor, el coraje y la confianza… ¡a la carga!


 






La transformación
Cómo funciona




He pasado quince años viajando por todo el mundo para enseñar a la gente cómo estar en paz con su mundo interior para sentirse confiada y segura al enfrentar las experiencias difíciles de la vida. Por lo general se acercan a mí personas que se desempeñan bien y tienen éxito en casi todos los aspectos de su vida, pero que, a pesar de ello, se encuentran estancadas; no pueden ir más allá de los obstáculos en su camino. Curiosamente, descubrí que la mayoría de los traumas que les roban el gozo y la felicidad, y les impiden avanzar, proviene de su niñez. Son problemas que se transmitieron por generaciones y, muy a menudo, también son la carga que la vida les impuso.

Ahora, tras haber escrito ocho libros y observado la forma rápida y milagrosa en que la gente puede transformarse, ya entendí que no es nuestro conocimiento intelectual lo que nos ayuda a avanzar, ni lo que nos brinda más confianza y valor. Lo único que en realidad nos puede servir es el proceso mismo de la transformación, con el que nos mudamos de la cabeza al corazón. Es lo que cambia la manera en que miramos en nuestro interior y nos volvemos a conectar con todo aquello que siempre ha estado ahí pero se mantiene oculto: un enorme poder que se vincula con nuestra confianza y valor. Cuando me siento insegura, siempre detecto un revoloteo en el estómago que me sirve como recordatorio de que estoy desconectada de mi fuente de coraje y confianza. Por lo general sólo me toma cinco minutos cerrar los ojos, explorar mis sentimientos y volverme a vincular con la fuente. Este cambio puede durar unos cuantos minutos o, incluso, hasta varios días, todo depende del problema en cuestión.

Te aseguro que si estás dispuesta a trabajar, tendrás acceso al tipo de confianza y coraje que siempre has soñado. Es posible que ya tengas esta fuerza en algunos aspectos de tu vida, pero el objetivo es que seas capaz de extenderla a todas las áreas.

Es muy común despertar y decirnos a nosotras mismas algo que nos minimiza y abate, pero lo hacemos porque no identificamos los catastróficos efectos de ese comportamiento en nuestra vida. No nos percatamos de que todo pensamiento negativo va minando la confianza en nosotras mismas, y disminuye nuestra capacidad para enfrentar con orgullo los desafíos de la vida y las decisiones cotidianas.

Déjame decirte que los pensamientos negativos y todo eso que te dices, son mentiras. Recuerda que está bien ser tú misma. No eres la única en el mundo que se siente temerosa, sola, estúpida o antipática; no eres la única que a veces se despierta y siente que es indigna, que no es suficientemente buena; no eres la única desesperada, deprimida o estancada. No eres la única enojada, resentida o molesta. Todos estos sentimientos son comunes y nos ofrecen la oportunidad de aprender a convertirnos en seres espirituales.

Coraje te conducirá a través de un proceso de transformación que cambiará tu vida. Es algo que he visto funcionar para miles de personas. Aunque el libro es motivacional, también tiene otros objetivos. No se trata solamente de un libro para inspirar, aunque por supuesto, lo hará. Tampoco es un libro didáctico, pero en él aprenderás muchas cosas. Más bien es un libro de transformación que te ayudará, de una manera muy profunda, a modificar la manera en que te ves a ti misma, a otros y al mundo entero.

El proceso de transformación comienza cuando ves más allá de la superficie de tus pensamientos, creencias y decisiones, y logras exponer el punto débil de tu comportamiento. En las páginas que tienes por delante, descubrirás el porqué y el cómo de esa vida tuya que se apoya en el miedo. El objetivo no es juzgarla ni señalar por qué es incorrecta, sino explorar, entender y celebrarla como la realidad que te ha llevado al lugar en que te encuentras ahora. Te aseguro que tu vida cambiará en cuanto veas lo que ha permanecido oculto para tu visión consciente. Cuando te tomes el tiempo necesario para explorar tu comportamiento sin decepción ni engaños, podrás hacer una limpieza del pasado y echarle un vistazo al futuro que anhelas.

A medida que vayas ingresando a la etapa de aceptación, comenzarás a hacerte responsable de todo lo que has sido y de todo lo que le aportas (y lo que no), a tu vida actual. Aprenderás que, mientras sigas cargando el pasado, continuarás recreándolo y repitiéndolo. Esto te permitirá ver la manera en que participas en las realidades que vives, y entender que no es posible vivir en una circunstancia, situación o realidad, a menos de que estés de acuerdo de alguna manera en hacerlo (de forma consciente o inconsciente). Cuando comprendas que una parte de ti se involucra de manera activa en tu drama cotidiano, empezará a surgir tu verdadero Yo, y sólo entonces, tus miedos serán menos importantes que tu poder, fuerza y confianza.

En la fase final del proceso de transformación descubrirás la manera de aceptarte completamente como ser humano y divino. Tendrás una nueva perspectiva que te incluirá como un ser integral en lugar de sólo enfocarse en una parte de ti. En esa etapa final, cuando puedas ver, sentir y aceptar a tu Yo divino, confiado y valeroso, percibirás que te iluminas desde el interior. Entonces sabrás que eres la guerrera del amor que siempre debiste ser, y sentirás que todo el universo te apoya. También recobrarás la confianza en ti misma y en la humanidad.

Cuando logres aceptarte de manera integral, también podrás tomarte, en las manos y en el corazón, a ti misma y a tu historia: sin juicios, miedos ni castigos. Y entonces, sin dudas, titubeos, culpas o temores, mirarás tu pasado y todo lo que sabes sobre ti misma, con una compasión divina. Será una realidad genuina, sutil e inquebrantable. Te imbuirás en una nueva situación que no tuviste que crear ni provocar; será sólo el hecho de que tu guerrera interior ahora tendrá un hogar en ti, un lugar en el que podrá brillar y desde donde podrá surgir con sencillez, gracia y gozo; sin esfuerzos. Cuando hayas aceptado la totalidad de tu naturaleza, ya no habrá necesidad de seguir batallando.

Cuando, en lugar de rechazar, aceptes lo que eres, cuando escuches a tu verdadero Yo en lugar de a la tirana que se deja llevar por el ego, entonces tu corazón empezará a abrirse al amor. Cuando te hayas comprometido a ser quien verdaderamente eres, de una manera auténtica y sin vergüenza, culpa, duda o justificaciones, surgirá un gozo que rara vez se encuentra en un lugar que no sea el rostro de un niño. Este cambio en tu mundo interior hará que, de forma inmediata, se modifique la manera en que percibes al mundo exterior. Cuando cambies la relación que tienes con el mundo interior, cuando escuches y tengas compasión por tu Yo más vulnerable, entonces se modificará la visión que tienes del mundo. Al ver todo desde esa nueva perspectiva, comenzarás a tratarte a ti misma, y a los otros, de manera diferente. En lugar de juzgar duramente tus hábitos, los analizarás con ternura, y entonces, el mundo externo te brindará una visión para el futuro (para tu felicidad y éxito) que te lanzará hacia ese ser en que siempre has querido convertirte.

En la parte I del libro, “Un nuevo paradigma”, te daré una visión general de lo que son miedo, coraje y valor, y de la forma en que estos elementos afectan tu vida, pensamientos, comportamiento y sentimientos. Diseñarás un nuevo paradigma de valor y confianza, sabrás lo que estos conceptos significan, cómo funcionan y la razón por la que los necesitamos tanto.

En la parte II, “Múdate de la cabeza al corazón”, te guiaré, paso por paso, a través de lo que yo llamo “Los códigos de la guerrera valerosa”. Estos códigos fueron diseñados para renovar tu mundo interior y sanar los viejos pensamientos, creencias y comportamientos. Al mismo tiempo comenzarás el emocionante y profundo viaje necesario para llegar a ser una poderosa, confiada y valerosa guerrera del amor.

Al final de cada código habrá un proceso de transformación que deberás llevar a cabo, así como un activador y un generador de confianza que te servirán para fortalecer los músculos del coraje y la confianza. Aunque no realices el proceso, los ejercicios te ayudarán a activar tu valor, a acelerar la confianza, a fortalecer tu determinación y a estimular el renacimiento de tu guerrera interior.

A medida que te acerques al último código del libro, notarás que tu visión del mundo y de tu vida se va haciendo completamente distinta. Quedarás fascinada y asombrada con el poder, valor y confianza que llenarán tu cuerpo de una nueva fortaleza. Decir tu verdad se convertirá en una expresión perfectamente natural de tu guerrera interior. Decir “no” sin culpa, cuando no quieras hacer algo, será una habilidad que te brindará poder, no vergüenza. Te sentirás diferente porque habrás ingresado a la verdad que siempre debiste ser: ¡tú misma! Tu actitud se modificará; dejarás de ser temerosa y estar a la defensiva, y comenzarás a actuar con una fuerza persuasiva que te permitirá tomar decisiones tan fuertes que te sorprenderán.

Incluso si no puedes realizar los procesos, el viaje alterará, por sí mismo, todo lo que eres en el nivel más profundo de tu ser. Lo anterior te lo puedo asegurar porque he conducido a miles de personas a través de este proceso de transformación en los últimos quince años. Funcionará si estás dispuesta a plantar bien ambos pies en el cálido y hermoso mar de la dicha de la transformación. Así que respira hondo y sólo permítete aceptar lo siguiente: “Soy un ser integral”. “Soy un ser integral y completo con todo lo que mi vida será a partir de hoy”. Olvídate de: “Quisiera ser integral”; sólo piensa en “Soy integral”. “Soy un ser integral y completo, y estoy listo para dar el siguiente paso”.

Celebro tu compromiso con el valor. Tal vez todavía no lo has reconocido, pero hoy es un día perfecto para hacerlo. Entonces, respira hondo y apodérate de todo este valor.




PARTE I



Un nuevo paradigma







 






La culpable



Desde que tengo memoria me llamaron Gatito Miedoso. Me conocían como la pequeña Debbie Ford, la niña que se ocultaba detrás del vestido de su madre, se alejaba corriendo de cualquier persona que quisiera saludarla y no podía dormir sin las luces encendidas. Siempre temerosa de que alguien saltara desde la oscuridad para hacerme daño, aprendí a esconderme en los rincones y a mirar furtivamente lo que sucedía a mi alrededor. No había cumplido dos años cuando me convertí en la niña del vecindario a la que todos molestaban y le hacían bromas pesadas, y de quien se burlaban. Era vulnerable y siempre tenía miedo; era la más chica de tres hermanos, y a muy temprana edad descubrí que nadie pensaba protegerme. La intimidación sucedía en mi propia casa y comenzaba con mi hermana mayor, a quien yo adoraba. Luego mi hermano, a quien consideraba mi salvador. Para cuando cumplí tres años descubrí que todos estaban aburridos de mi actuación de Gatito Miedoso, y entonces deseé crecer pronto y ser normal como mis hermanos.

Asimismo, mi padre creía que molestarme era una forma linda de interactuar conmigo, por lo que, tras un largo día de trabajo, volvía a casa, levantaba a nuestro gato persa blanco (llamado Whitey Ford en honor al famoso jugador de beisbol), se ponía cómodo en su sillón reclinable, y luego, con una dulce voz, me decía: “Ven aquí mi Gatito Miedoso, ven con papi”. En aquel entonces me encantaba que me prestara atención, pero esa reconfortante sensación no duró mucho. Lo que él creía que eran apodos cariñosos, pasaron de “Gatito Miedoso” a “Nariz de Puerquito” y “Súper Mandril”. A pesar de que yo sabía lo mucho que me amaba, su forma de relacionarse conmigo me hería; comencé a temerle a la gente que me rodeaba y, finalmente, al mundo entero.

A medida que fui creciendo descubrí que la sociedad no aceptaba a los gatitos miedosos. De la misma forma que me había sucedido con mis hermanos, me di cuenta de que mi personalidad ansiosa no era muy atractiva para la gente. Quería ser fuerte y confiada pero, en lugar de eso, me torné suspicaz y asustadiza. Me avergonzaba todo lo que era, me sentía incómoda y, al mismo tiempo, lo único que deseaba era pertenecer y tener tanta seguridad en mí misma como la tenía Arielle, mi hermana mayor. Su largo y oscuro cabello la hacía una especie de estrella fulgurante a la que nada incomodaba. Entonces comencé una búsqueda con la que esperaba encontrar la manera de sentirme igual que ella.

La comida parecía cambiar mi estado de ánimo. Casualmente, vivíamos frente a un 7-eleven en la Avenida 46, en Hollywood, Florida. Para mí, se trataba de un aburrido pueblito, por lo que mi mayor entretenimiento consistía en hurgar en las billeteras de mis padres, robar unos cuantos dólares y atravesar la calle corriendo para comprarme una buena cantidad de brownies de Sara Lee y una Coca Cola. Siempre me daba la impresión de que funcionaba. La dosis de azúcar me daba lo suficiente para disipar la ansiedad que se agitaba en mi pequeño vientre, me tranquilizaba y me permitía estar en paz. Tras unas cuantas mordidas al brownie y un trago de Coca, me sentía adorable e incluso, casi invencible. En menos de cinco minutos se me quitaba el miedo, y la confianza y la fuerza comenzaban a inundarme.

Mi mayor humillación sucedió cuando estaba en la secundaria. Había logrado reunir el valor suficiente para asistir a mi primer baile escolar. Todavía me sentía bastante avergonzada por la falta de garbo de mi cuerpo, por los enormes dientes frontales que tenía cubiertos con unos espantosos brackets metálicos, y por mi falta general de popularidad. Sentía como si tuviera tatuado en la frente un anuncio que afirmara: “Soy una perdedora, mantente alejado”. Odiaba mi apariencia, por lo que me esforzaba mucho por ocultar mis imperfecciones. Al igual que muchas otras, soñaba ser como todas las chicas populares. Tenía tanto miedo de llegar al baile y quedarme en un rincón, que decidí elegir el vestido más increíble de todos para animarme. Como no podíamos pagar ni siquiera uno medio decente, le pedí a mi tía Laura que me confeccionara algo. Lo diseñamos juntas; era de terciopelo color vino; tenía un escote suficientemente profundo que me permitiría llevar abajo una hermosa blusa blanca de holanes que llenaba el área del cuello y dejaba ver delicados adornos donde acababan las mangas del vestido. Mi cabello era largo y grueso, muy hermoso, y si lograba mantener la boca cerrada, tal vez lograría evitar que alguien se diera cuenta de que traía una defensa de auto en los dientes.

Al llegar al baile observé a todas las otras chicas y, de inmediato, me dirigí al rincón donde estaban todas las que “no implicaban peligro”. No representaban peligro porque no eran ni populares ni agraciadas y, como no tenían que proteger una reputación, eran más amables. Encontré un buen lugar para mí y permanecí ahí, rezando por que algún chico lindo me sacara a bailar. El volumen de la música era bastante fuerte y la banda tocaba los éxitos más recientes. Se respiraba un aire muy promisorio.
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